
La Hipoteca del rarquímetro 
El parquímetro es igual que 

una hipoteca. Y el chofer que 
no le huya como al diablo, lo 
más probable es que tenga 
que vender el automóvil para 
pagar el parquímetro. C o m o 
se venden las cosas hipoteca-
das, para pagar la hipoteca. 

Eso de media hora por un 
nicasio, parece cosa de poca 
monta. Pero cuando se hacen 
números, se da uno cuenta en-
seguida que sale a real la ho-
ra. Y como el día tiene ocho 
horas laborables, son nada 
menos que O C H E N T A C E N -
T A V O S D I A R I O S los que nos 
traga el parquímetro. 

Y eso por parquear en la 
vía pública, para lo cual paga-
mos una chapa, que también 
cuesta carita. 

Si eso se mult ipl ica por los 
2 5 días laborables que tiene 
el mes el parquímetro nos 
cuesta alrededor.de V E I N T E 
PESOS MENSUALES! 

Hoy el automóvil es una 
necesidad para todos los que 
lo usan. Si los parquímetros 
se colocaran en zonas turísti-
cas, en las cuales parquear 
fuera un lujo, como son: pla-
yas, casinos, cabarets, espec-
táculos, etc., la cosa no ten-
dría mayores consecuencias. 

Pero como los están colo-
cando precisamente en zonas 
residenciales y de oficinas, los 
afectados con la medida son 

los trabajadores, empleados, 
oficinistas ,hombres de mo-
destos recursos, los cuales, 
t ienen su presupuesto de tal 
manera balanceado, que co-
mo les caiga arriba el parquí-
metro. se los lleva en la goli-
lla. 

Hasta ahora los choferes se 
h a n replegado estratégica-
mente de las zonas con par-
químetros, a las zonas que 
no lo tienen. Pero el parquí-
metro avanza insaciable para 
tragárselos con automóvil y 
todo. Dentro de poco no que-
dará otra alternativa que ven-
der el automóvil y empezar a 
montar en guagua. Después 
de todo no es para lamentar-
lo. Después de todo las gua-
guas son mas baratas y ade-
más ¡sumamente entreteni-
das! 
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SE A U T O R I Z A EL parqueo 

en ambos lados, en vanas 
calles habaneras. 

(Vaya, qué bueno! Porque 
en el Vedado que tiene ca-
lles en una sola dirección 
y bien anchas, nada más 
que se parquea a un solo 
lado. Pero no se afl i jan, ya 
verán que cuando empujen 
los parquímetros, permiti-
rán parquear hasta en la 
acera.) 


